


He venido a verte tantas veces…

Al hacerlo la figura de Juan 
Bonal se hace presente.

Tu r4ecogiste sus temores, sus 
dudas y sus sueños. Apoyaste su 
esfuerzo, animaste su entrega, 
dirigiste sus pasos y recogiste su 
último suspiro.

Hoy te presento los temores, las 
dudas y los sueños de la 
humanidad. Pasos cansados, 
esfuerzos fallidos y logros no 
alcanzados.



Regálanos tu fe para ser capaces 
de decir “Fíat” al querer del 
Padre.

Guía nuestros pasos hasta el 
hermano excluido, inmigrante, 
dolorido.

Que nuestra entrega tenga el 
rostro de la misericordia, el 
perfume del amor y la mano 
tierna de la acogida.

Señora del Salz

Que nuestras veredas preparadas 
junto a ti sean prósperas y 
fecundas . 

H. Elizabeth Torres P


